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Retrato de Rosendo Porlier (Museo Naval, San Fernando) 
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 Se cumplen ahora dos siglos desde que el navío de línea San Telmo desapare-
ció con 644 tripulantes abordo en las cercanías de la Antártida. Sí la tripulación so-
brevivió un tiempo, y así lo parece, podría ser la primera expedición que pisó el conti-
nente helado, hasta entonces desconocido, aunque no regresara. Dicha expedición 
iba al mando del brigadier Rosendo Porlier, un experimentado marino, perteneciente 
a una de las mejores generaciones de hombres que ha dado la marina española. Aún 
así, en esa época, para la carrera profesional de un marino contaban, además de sus 
méritos, la limpieza de sangre y el acceso a las órdenes militares y a la nobleza titula-
da. En nuestro archivo se conserva un documento significativo de la vida y carrera 
militar del comandante del San Telmo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen del navío San Telmo (Museo Naval, Madrid). 
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ROSENDO PORLIER: 
 
 Nació en Lima en 1771, donde su padre estaba destinado como fiscal en la Au-
diencia. A los quince años, en  1786 Rosendo ingresó en la Real Compañía de Guardia-
marinas de Cádiz, empezando así su carrera como marino. Interviene en las campañas 
de Nápoles y Argel a las órdenes de Mazarredo. En 1790 como alférez de fragata, solici-
ta que se le conceda la merced de hábito militar que su tío, el capitán de fragata Jo-
seph Porlier, tenía otorgada, tras el fallecimiento de éste en La Habana. 
Como ayudante de Gravina interviene en el socorro de la plaza de Orán, y más tarde en 
la guerra contra la Francia revolucionaria, en la que obtuvo varios ascensos, llegando a 
capitán de fragata. Continúa a las órdenes de Gravina y Mazarredo, e interviene en el 
desbloqueo de Cádiz, frente a la escuadra británica. En 1801 se une a la escuadra fran-
co-española que intervino en la rebelión de Santo Domingo. En 1804, siempre a las ór-
denes de Gravina, embarca en la escuadra combinada mandada por Villeneuve, en di-
versos escenarios, y en la batalla de Trafalgar interviene en el repliegue de la flota. Co-
mo consecuencia de esta acción  es ascendido a capitán de navío, su jefe, Gravina, mu-
rió poco después por las heridas recibidas. En 1808, iniciada la guerra contra Francia, 
Rosendo es nombrado comandante de la batería de morteros situada en la Casería de 
Osio, en la Bahía de Cádiz, contribuyendo a rendir la escuadra francesa del Almirante 
Rosilly. Cuando tiene lugar el levantamiento del cura Hidalgo en México, socorre a las 
tropas realistas desembarcado y participando en varios frentes, lo que le valió un nuevo 
ascenso, en este caso a brigadier. En 1815 regresa a Cádiz En junio de 1816 es desig-
nado comandante de la expedición que debía partir para el Río de la Plata, aunque esta 
demoraría varios años su partida.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Placa conmemorativa del naufragio del San Telmo. 
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EL SAN TELMO: 
  
 En mayo de 1819 partió el puerto de Cádiz la que se llamó “División del Mar del 
Sur” , un grupo de barcos con destino a Lima, para combatir la insurrección en los te-
rritorios de la corona española en América del Sur. La escuadra la componían varios 
barcos y entre ellos el “San Telmo”, de 74 cañones, construido en 1788 en El Ferrol. 
Completaban la escuadra otros buques comprados a Rusia, que debido a su lamenta-
ble estado no completaron la travesía. El mando de la expedición recayó en el brigadier 
Rosendo Porlier. En septiembre, tratando se pasar el Cabo de Hornos con destino a El 
Callao, el mal tiempo y las tormentas hacen que los barcos se separen, el San Telmo, 
con graves averías se pierde en dirección sur. No se sabe nada de ellos hasta que el 6 
de mayo de 1822 el barco y sus 644 tripulantes son declarados oficialmente desapare-
cidos. Entre 1820 y 1822 los marinos británicos Weddel y Smith navegaron cerca de la 
posible zona del naufragio y estimaron la posibilidad de que la tripulación hubiese so-
brevivido un tiempo. La historia del San Telmo ha permanecido en el olvido largo tiem-
po, hasta que un grupo de investigadores de la Universidad de Zaragoza, junto con un 
equipo hispano-chileno de arqueólogos, geólogos y marinos han realizado varias cam-
pañas en la Antártida buscando aclara el misterio. Algunos restos arqueológicos como 
maderas, metales, sandalias, junto con anomalías magnéticas de los que serían caño-
nes o anclas evidencian lo que podría ser el primer desembarco en el continente hela-
do. 

 
 

 

Planos del navío San Telmo (Museo Naval, Madrid). 
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DOCUMENTO DE ROSENDO PORLIER EN EL ARCHIVO HISTÓRICO PROVIN-
CIAL DE CÁDIZ:  
 
En el Archivo Histórico Provincial de Cádiz se conserva protocolizada una toma de habi-
to de la Orden de Santiago de Rosendo Porlier el 13 de febrero de 1791, en San Fernan-
do, ante Cristóbal Téllez. La fecha del documento coincide con la de la ceremonia por lo 
que se protocolizó en el acto, con la presencia del citado escribano.. 

 
El hábito de la orden de Santiago: 
 
El “cursus honorum” de un marino del siglo XVIII tenía en uno de sus el ingreso en una 
de las órdenes de Caballería. Pero en esta época no era fácil la obtención de un hábito, 
lo que mantenía el prestigio de los mismos, al tiempo que permitía a la Corona 
“dosificar” su concesión en virtud de los servicios prestados. Para conseguir una de 
estas distinciones era preciso haber servido de una manera destacada a la Corona con 
las armas  o con contribuciones financieras. Esta distinción aportaba honor y nobleza a 
la familia, al tiempo que colocaba a los beneficiados a un paso de la nobleza titulada. 
El aumento de solicitudes de ingreso en las Órdenes Militares a lo largo de los siglos 
XVI, XVII y XVIII, hizo que éstas fuesen cada vez más exigentes en lo relativo a la limpie-
za de sangre y antecedentes familiares de los solicitantes, no pudiendo acceder quie-
nes tenían familiares procesados por la Inquisición o que hubiesen desempeñado ofi-
cios viles. En cuanto al proceso de ingreso en la orden, se iniciaba cuando el interesado 
cursaba su solicitud, bien directamente al Rey o al Consejo de Órdenes. En el caso de 
que se accediese a las pretensiones del solicitante, una cédula real daba píe al Consejo 
de Órdenes para comenzar con las averiguaciones pertinentes, y a partir de entonces el 
candidato tenía un plazo de treinta días para presentar al Consejo una genealogía con 
las pruebas de su limpieza de sangre. La orden nombraba visitadores que se desplaza-
ban al lugar de origen para recabar información y documentos sobre los antecedentes 
familiares del solicitante, entrevistando a autoridades, testigos y familiares. Una vez ter-
minada su labor, sí los informes eran favorables, el Consejo aprobaba la concesión del 
título.  

Vestimenta típica de los caballeros de la Orden de Santiago. 
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La ceremonia: 
 
 Tras las invocaciones divinas de rigor, a las que se añade las del “Gloriosísimo 
Apóstol Santiago, luz y espejo de las Españas”, se protocoliza la ceremonia que tiene 
lugar en la Iglesia Mayor parroquial en la Isla de León en la tarde del domingo trece de 
febrero de 1791. Asisten a ella, Joséf de Mazarredo, capitán comandante de la Compa-
ñías de Guardias marinas, entre otros cargos, Rosendo Porlier, en su condición de alfé-
rez de fragata, natural de la ciudad de Lima, que presenta una real cédula, la que se 
reproduce, y en ella el Rey Carlos IV, actuando como administrador perpetuo de la or-
den de Santiago, autoriza a  “armar cavallero de ella con las ceremonias y todas las 
otras cosas que en tal caso se acostumbran”. Entre los requisitos exigidos la cédula 
dice tener en cuenta los mérito de seis meses cumplidos en las galeras. Dicha cédula 
fue leída “de verbo ad verbum”, en altas voces y sin faltar en cosa alguna, tras lo que 
Don Rosendo requirió a D. Joséf de Mazarredo a obedecer y cumplir la cédula. Maza-
rredo tomó la cédula entre sus manos, besándola y poniéndola sobre su cabeza, se diri-
gió al altar mayor y ante los testigos le armaron caballero. Como parte de la ceremonia 
Don Rosendo entró de rodillas, los testigos le calzaron unas espuelas, le ciñeron una 
espada, y el comendador desenvainándola pregunto tres veces — “Vos Don Rosendo 
Porlier, ¿Quereís ser caballero?” a lo que respondió: “Si, quiero ser caballero” tocándole 
con la espada desnuda en la cabeza y hombro, le nombró caballero y le devolvió la es-
pada.  
Actuaron como testigos destacados miembros de la Real Armada como Miguel Gastón, 
Antonio de Ulloa, el Conde de la Conquista, Joaquín Gutiérrez de Rubalcava, Pedro de 
Autrán o el marqués de Ureña, entre otros, todos con sus mantos blancos y la insignia 
de la misma orden de Santiago. Don Rosendo hizo el juramento prevenido en el cere-
monial de la orden. Fray Diego de León, prelado del Convento de San Francisco, pre-
sente en la ceremonia, tomó de la mano a D. Rosendo, le hizo arrodillarse le hizo varias 
preguntas y leyéndole un libro de la orden le puso un manto blanco con el hábito y la 
insignia de la dicha orden de Santiago.  Tras la bendiciones de rigor recibió el abrazo de 
los demás caballeros. Firman como testigos José de Mazarredo y Diego de León. 

Caballero de la Orden de Santiago del Siglo XVIII (Museo de la peregrinaciones, Santiago). 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 45r. 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 45v. 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 46r. 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 46v. 



14 

 

Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 47r. 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 47v. 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 48r. 
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Toma de hábito de Santiago de D. Rosendo Porlier (13/02/1791) Folio 48v. 
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Ficha Descriptiva: 
 
Código de Referencia: ES. 11080.AHPCA /1.1.2//Notarías del distrito de San 

Fernando. San Fernando, Protocolo 101. Folios 45-48. 

Título: Toma de hábito de la Orden de Santiago de Rosendo Porlier . 

Fecha (s): 13-02-1791. 

Nivel de descripción: Unidad documental simple. 

Volumen y soporte: 4 fol. 

Productor: Cristóbal González Téllez (Escribano). 
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